
REVISTA DE I;DUCACIÓN

Su aportación fundamentul estriba en que nos da con
toda precisión el cor/icirnte de frecuencia denecientr
de !as palabras básicas latinas. El resultado de su rs-
tadística es de valor decisivo para perfeccionar nues-
tror mítodos de en;eñanza. Nos revela que de las
tincutata nri! palabras que insertan los diccionarios
amplios tatinos, no más de cien aparrcen con tanta
frecuencia como todas las restantes; que con sólo un
taillar se aka»IZa cl 80 por 100 y con tres mil se llega
ol 90 pur 100 de frecurncia total, quedando reducidas
las cttarenta r siete ŝttil a sdio un 10 por 100.
", No sreerltvs imprescíndible para los años de inicia-
^ci6rt aitnpliar la base` de los autores seleccionRdos, con
"!a s^ittrdad de !a inclusión do Horacío en el libro 11
'r1e sus Odas. El caudal de palabras necesarias, el quc
es" oóligado poseer para el scguro enfronte con !os
awtores leídos en nuestras clases, no es otru que el
recogido en el vocabulario básico de Mat.hy.

Y si saher un idioma es, en gran parte, sabrr su
wocabulm•iq !a reveladora aportación del grupo de
profe.tores inglesrs y francescs que nos dtlimitan las
tre.r mil palabras fundarnentales, acompañadar de su

-c^oeficiente de frecurncia, nas abre !as más provecho-
.sas perspe<tivas.

.. Una de las primeras es la desviación de la ense-
^^arrzlt de la Gramática corno fin y la atención p!refc-
^ante al vrx•abulario, graduando en los primeros pasos
+pk dxĴiG'tdl^ CDn CXIgufStla sdicitud, como ló hacen,
-^pit ry'at►rplo,, los prof.esores nau•teamericanos .Scott,
;^oe^t ^ j^ • Gi^in mtre e>4 ue . Using Latin.
á^y Y^ a- te^tla coe alla. la libtración fic1 alarmno de las
osadadorea del diccionario. Al hojeá itttesante de ,sus
^págitwr. guada reducida hoy dío la tarea,del cstµdiante
de I^tát! en el, paú vecino--cometlta Ma;hy-, lo Que
puede extenderse al nuestro. Hemos de enseñarles a
euitar arta inane rutina y lamentable pér`dida de fiem-
po. Y a enriquecer su mente ĉon las palabrtts esen-
eiales recogidas en el vocabulario básico. Cirrto que
a cada dedada de vocrs, en vista a la caba! asimila-
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^Pi^ri^os ^craíticós de la Eduĉación
actual

EAUCACIÓN Y SOCIEDAD ^

• Se ha hablado mucho de los derechos del niño en
la éducación y de la exigencia de que ios medios do-
centes se subordinen al educando como principal su-
jeto •dé • derechos. Y si esto es verdad en un plano
estrictamente teórieo, sucede naturalmente eu la prác-
tica que. debe ser. la sociedad quien determine cuáles
sean estos derechos y se comprometa a atorgarlos. Se-
gún cuál sea la idea que la sociedad tenga de la
educación, así se conformarán a ella los planes de
^estudios, laŝ clases de enseñanza y la preparacióri d^el
profeŝorado. . ' "

. A"su vez, la idea que la sociedad tenga de 1^ edu-

eión y germinac•ión en la mrnte del alremno, dc•be
precedrr cvn cauta medidu el esclurrcimiento, la vivi-
ficadón dr .cu sentido. Contamos para rllo, rntre otras,
con las orientaciones que nos da un benemérito pro-
fesrn• francés, Marouzeau en los ejemplos de casa
y villa desde la primera charla de su áureo libro Le
Latin, o el sagaz maestro alemán D. Weise en sus
revrladores Caracteres de la lengua latina, editado rn
francés por Klincsieck y aun con !a preciosa ayuda
de los tratados de sinónirnos, ya clúsicos, de Altenho-
ven y Faóa. Con cllo logrnremos ese abjetivo esencial,
no álcanzado todavía, en general, entre nosotros-ni
siquiera en los próvidos años del Bachillerato humo-
nístico-: que e! alumno lea con soltura los textos de
mediana dificultad, que trabe diálogo con los autores
en su enfronte con ellos.

Conste aquí nuestro reconocimiento a los profesores
Wordmald y Mathy por su reveladora aportación, que
nos depara un más preciso instrumento con que hacer
trabajar a nuestros alumnos sobre la realidad con-
creta de la lengua latina. Desconocemos el espacio de
que dispondremos en adrlante para beneficiar de él
a las alumnos de Bachillrrato y aun el número de
éstos. El eco de la polémica cruzada en Italia en tarno
a la crísis de las Humanidades latinas-de que tan
cabal cuenta nos da Luis Artigas en erta misma xE-
vtsrAparece ha "halagado los oídos de la opinión pú-
blica, "siempre ignorante-nota Artigas-de lo que
constituye su propio bien".

Hacemos nuestra en todo caso esta fecunda inno-
vación, este do_n de los profesores hermanor que re-
nueva la áurea ^edad en que eran desconocidos el tuyo
y el míu, don, al cabo, del mejar humanismo. Y nos
aprestamos a dar con él un firme paso adelante en
nuestra diaria desaxón de perfeccionar la ensrñanza
de la lengua de Roma, que bien podemos llamar
nuestra.

JAVIER DE EGHAVE SUSTAETA

ración viene condicionada por sus necesidades inme-
diatasx por el estado de la opinión pública, etc., y,
en último término, por las opiniones particulares pri-
vadas, que, en definitiva, Ilegarán a constituir este
clima de opinión que influirá directamente eu las
atitoridades docentes a cuyo cargo esté la educación del
Estado: El ejemplo de la última reforma del Bachille-
rato en España es una prueba dara de estas afirma-
ciones. Los motivos que contribuyeron a la formación
de este estado de opinión, de este malestar social,
fueron diversos. Unos, señalados en el menor número
de las ocasiones, respondían a defectos reales; pero
la mayor parte podían reducirse a uno pril^ordial,
el más evidente de todos: el número creciente de sus-
pensos anuales en las pruebas de reválida. Lo curioso
es que el tanto por ciento se mantenía invariable;
lo que aumentaba, hasta Ilegar en 1950-51 a un 50
por 100 más que en 1941-42, era el número de :elum-
nos (1). Había más suspensos porque había más alum-

(1)• J. TexA AATIGAS: ^^Asprctoi nwnéricos de la Enscñanza
Média", RIiVISTA nL snucncthx, núm. S, año ]953, pá^s. 257-
270.
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nos, y, sin embargo, la proporción se mantenía prác-
tícamente invariable (2). Eso sí, por otro lado se
observaba un descenso en el nivel exigido por los
tribunales universitarios que daba una voz de alarma
en cuanto a la eficacia de nuestro Bachillerato. Esta
debía haber sido la razón que acensejase una re-
visión de nuestra Enseñanza Media. Y, sin embargo,
fueron las voces hechas clamor de los padres de fami-
lia, incrementadas en números absolutos, ya que no
relativos, las que crearon una opinibn que se refíeja-
ba en.la prensa y llevaron alarma y preocupación a las
autoridades educativas.

El examen de conciencia ministerial encontró tres
principales pecados docentes: el exceso de asignaturas,
la sobrecarga de trabajo diario de los escolares y el
examen de Estado como control demasiado lejano
del comien2o de la carrera media. Tres excesos para
los cuales se adoptaron soluciones tajantes: Ir.enos
años de Bachillerato, menos asignaturas-y, por tanto,
diversificación a partir del cuarto curso de esta ense-
ñanza como concesión además a la tradicional enemi-
ga de las Humanidades-y, por último, menos dis-
tancia de las reválidas, gracias a las de cuarto y sexto
cursos. El segundo "menos", por cierto, pese a la di-
versificacíón, sólo tuvo algún éxito en los primeros
cursos del Bachillerato actual.

LA REFORMA D$ UN PLAN

Y EL PROFESORADO

Lo que tuvo realmente que preocupar uI el examen
de conciencia docente fué el busear una explicación
al descenso del nivol 'del Cxamen de Estado y la in-
variabilidad, no obstante, del tanto por ĉiento de sus-
pensos. Bastaba con echar una mirada a las estadís-
ticas para darse cuenta del aumento creciente de alum-
nos en el Bachillerato entre 1940-41 y 1950-51 (3).
Por ahí tenía que haberse buscado una razón del
fracaso. Todo plan es bucno si los métodos de apli-
cación y eí profesorado son buenos., Podrá haber pla-
nes más o menos adecuados para obtener mejores re-
sultados de los métodos y de los profasores. Así lo
creíamos, y lo creemos todavía, cuando en esta misma
REVISTA publicamos un artículo sobre el plan de
1938 (4).

Allí decíamos que la concentración de las asignatu-
ras, y no la dispersión de las mismas en pequeñas da
sis, serfa favorable para el alumno y para los mismos
profesores. Pero los buenos profesores con el plan
de 1938 obtenían resultados decorosos hasta quc el
número de alumnos sobrepasó los límites de su apli-
cación personal. Entonces hubo que improvisar cen-
tros, reorganizar los ya existentes y colocar a uu Itú-
mero de licenciados que, en buena proporción con
aptitudes para la enseñanza, se introducían de pronto
en la docencia sin ninguna preparación pedagógica;
tumultuosamente, echaban sobre sus hombros la res-

(2) Ibídem. El tanto por ciento de aprobados en el csamen
<le Estado cn el curso 1941-1942 fué el mismo quc cn el
curso 1950-1951: el 42 por ]00. En los intermedios se ]le^ó
como mínimo al 33 por 100 en los de 1943-44 y 1944-45,
y a un máximo, con el 43 por 100, en el de 1946-47.

(3) Año 1940, 157.707 matriculados; año 1950, 218.739.
(4) L. ARTICAS; "Formación e información en el 13achille-

rato (CTna revisión del pían de 1938)", RsvtsrA DE EDLCACIÚN,
númcro 6, año 1953, págs. 13-18.

ponsabilidad de enseñar unos planes de estudio difí-
ciles, sin el menor conocimiento de la metodología
adecuada. El plan de 1938 era un plan cuito y re&-
nado que alcanzaba éxitos evidentes dande existía
una buena tradición docente, como, por ejemplq en
Francia, de cuyos planes en grandes rasgos fué co-
piado el nuestro. La prueba de lo que aseguramos está
en los primeros años del examen de Estado, en los
que el nivel era decoroso y la preparación de un bueu
porcentaje también. Después el mismo plan se hunde
y fracasa rotundamente. La solución simplista es; tra-
bajar menos, durante menos tiempo y de acuerda con
las aptitudes de los muchachos, para que 'todo el pro-
ceso sea más sencillo.

F,1 viejo aforismo de Séneca discemus docendo pudo
convertirse en realidad en una serie de profesokes
-tres o cuatro por centro bastaban para dar un mí-
nimo de verdadera formación-a lo largo de varios
años de enseñanza; el profesorado o6cial y buena par-
te del privado se preparaba así, ya que, exeeptv en
el Instituto Escuela-con sus inconveniéntes-, no
hubo nunca en España un centro de formación del
profesorado; pero este viejo aforismo no tuvo tiunpo
ni pudo cumplirse nunca en la mayor parte de los
licenciados que la demanda producida por el número
creciente de estudiantes trajo a las aulas de los rnás
diversos _ centros. Porque lera enseñar lo que ellos
hacían? Explicando varias disciplinas ajenas a su es-
pecialidad muchas veces, dando un número de clases
elevado para poder subvenir a sus necesidades, re-
uniendo en una misma aula a alumnos de cursos
distíntos, 2Pudieron, epseñando cn estas condiciones,
aprender algo para ellos mismos? Naturalmenkc que
esto era imposibte. Y si además les aguardaba ef^ su
tarea un plan tan dcpurado y culto como el dol 38,
los resultados sólo podían ser negativos. Por ello, ex-
ptesadas las razones todavía en forma no muy cons-
ciente, postulábamos cn el referido artículo un plan
más simple, menos sutil, con clases diarias y pocas
asignaturas por curso. En un plan dc estaa dimtn-
siones tal vez el profesorado se hubiera podido ŭ
formando solo, y los muchachos, sin duda alguna; hu-
bieran aprendido más, independientemente de la va-
íoración del plan en sí mismo.

Actualmente se ha implantado una organización
de los exámenes de grado que indirectamente influye
sobre los métodos y el profesorado al tcner éste que
ajustarse a su preparación. Como se ve, es un es-
fuerzo más, otro parche en la docencia media espa-
ñola, muy útil y necesario, pero que no responde di-
rectamente al problema fundamental de la formación
del profesorado de Enseñanza Media.

LA TUTELA DE LOS DERECHOS DOCENTES

No era, sin embargo, el objeto principal de este
artículo tratar de los temas antes áludidos; los citá-
bamos de ejemplo para comprobar cómo la opinión
pública puede condicionar una reforma educativa y
cómo una reforma de este tipo puede tomar lo acci-
dentat por lo esencial y, con arreglo a criterios acciden-
tales, modificar unas planes de enseñanza. No obs-
tante, los derechos del niño a ser enseñado siguen
siendo los mismos y, como toda modificación, se ha
creído servir así más adecuadamente estos derechos.
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Diarechos que de una manera natural son delegados
en:la #amilia, en la Iglesia y en el Estado. El niño
esgrime, pues, hacia los demás la obligación que ellos
tienen de enseñarle. Pero 2enseñarle qué? Y enton-
ces, <al descender al plano más concreto de la deter-
mi^naclón de lo que debe ser objeto de enseñanxa,
t^s cuatrdo surgen las dificultades y las imprecisiones.
I^di primer iugar, la sociedad cree su deber adaptar
^^ muchacho ^ a• su propio modo de ser, aunque sólo
sr^'!pára quĉ - nr^ !a .perturbe más adelante.: Su per•
rt^netlcia ^stará ĉondicionada por la identidad de
ltu-^ futur©s súbditos dc esta socicdad hechos a ima.
^ y^ ^mojart^a de los que actualmentc la consti-
tuyen y no de una manera reAexiva, sino como una
et^idenria social, se manifiesta esta pretensión en los
mitmbros adultos de toda sociedad. Pretensión que,
por otra parte, la Historia se encarga de desmentir.
En segu`ndo lugar, la sociedad tiene unas necesidades
que subsistirán en el tiempo, y quiere preparar a
las futuras generaciones para que las cubran con
toda dignidad e incluso con más eficacia. En otro
plano, la faniilia también esgrime unos derechos dt-
legados y pretende que el hijo sea como ella, o más
si es posible; que viva bien, que gane dinero cuanto
anies, que obtenga una buena colocación. La Iglesia,
por su parte, razonablemente, exige que la educación
de los muchachos esté de acuerdo con el espíritu ca-
tólico. ^

El niño se queda aparentemente sin dtrecho a),-
g^uno después de halaérsele concedido todos: Los de-
máa eligtn por ól lo más conveniente para ellos mis-
ma^ ^ r.is ^ la crecncia de que también lo es para él.
Y^-^digt^-japarantemente, porqut el scntido común y
da Psiar^o^íra iqtervierten también en eatos cuidadosos
$esddos: por^^los I^IChachos.y advicrten en allos una
seric ^fle ":a^titndc-w ^ a;1as que deber^ñ ser'vir ^en, , hic,>^
d+¢^:^tod+as^ Esto .últie'to na -sucede kn gran `eucbJa^ :to-
^svlút.;en;^España. La ariedtacié^n ^of^s^Itat=e^4;:litt-
ohaatdo, primero, pdr adivit>^r ^estae^ sptitnl^ess -noi'!ya
de ^ una manerá general, sino, a ser posible, pormeno-
^izada, yy en segundo lugar, contra los prejuicios fa-
miliares y soi;iales que cligen por los muehachos pro-
fesioaes para las que no son más aptos:

AP^IT^fi$9 Y BDUCAOIÓN

La determinación dc. las aptitudes se junta con la
aspiración social de llenar todos los huccos y. au:plia-
cipnes ^de su "nomenclator de profesiones". Si en Es-
paña se conocieran con precisión estadística las nece-
sidades profesionales en años sucesivos y, al mismo
tiempo, se encontrasen suficientemente organizados y
extendidos los centros de orientación profesional, no
nos cabe la menor duda de que se habría ya propug-
nado una completa atomización de la Enseñanza Me-
dia para que, teóricamente al menos, nadie echase
a perder sus aptitudes en bien de la misma sociedad.
Feácticatrlente, sin embargo, durante muchos años, los
prejuicios sociales empujarían a muchos muchachos
por sendas distintas a las que aptitudinalmente les
pertenecieran: un marqués nunca permitiría que su
hi9o "cursase los estudios" de peón de albañil, aunque
los testa más caracterizados le hubiesen mostrado
como el muchacho más idóneo para este oficio. Sin
duda exageramos-y no sólo con el ejemplo-, pero

mucho nos tememos que sea ésta la dirección a donde
actualmente nos conducen las prácticas imitativas, por
otra parte ya en crisis, de los países supertécnicos.

Por otro resto de sentido común, estas cosas no se
llevarán al límite, es decir, la especialización no co-
menzará al concluir el aprendizaje de leer y escribir,
pero se tenderá a ello. Junto con la especialización
inicial se estudiarán otras disciplinas-las llamadas
de cultura general-que tratarán de compensar utta
laguna que la civilización de la socitdad actual reL
clama para todos sus miembros. No se favotecerán
exclusivamente las aptitudes naturales, sino qut"se
las contrariará én itna pequeña parte. Y^por qué
sólo en una pequeña parte? '

Volvamos a nuestra indagación inicial: ^qué' tiene
derecho cl niño a que le sea enseñado? Habíamos
visto que era la sociedad la que se arrogaba unos de-
rechos de acuerdo con las exigencias familiares que
originaban una opinión pública (5), de acucrdo tam-
bién con las necesidades profesionales, las aptitudes
y, por lo misrno, conforme asimismo a un criterio de
mayor facilidad. El problema estriba en si la sociedad
está facultada para establecer así, accidentalmente, en
virtud de unas axigeltcias de hecho, pr'agmáticas y no
teóricas, o razonable^ en sí, cuál ' haya de ser la edu-
cación que se otorgue a los mucháthás. ` Es ya pcn-
samiento antiguo que se remonta a Platón que no se
ha de seguir la opinión de los más, sino de aquellos
pocos que son competentes en una materia determl-
nada. Es preciso rompcr esta especie de determinismo
sociológico que establece un eírculo vicioso en materia
educacional. Por una parte, si se accede a los impe-
rativos pragin4ticos, la educación será pragmátira o
técnica. Y si la educacióti forma hombres espcciali-
zados, la opinión general que dt ellos puede nacer
tcmdará a^seg^tXr emta 'misma orientación. El peligro
aftrí á3tl^ ^:la^ vi^ta!'. gerá>^praciso romper'esta tautolo-
!gfa sóeiaí, astablecer ^únos crit+érios valorati^ds obje-
Livos para' determinar la t+naterla ^de la^ eáucación ' y
manterierlos y defenderlos contra las presiones de la
mayoría. En esto, como en tantas otras cosas, hay que
ser aristocrático y desconfiar de las masas, que no
reflexionan sobre la racionalidad de sus mismas evi-
dencias subjetivas.

Consideremos, en primer lugar, la educación basada
en las aptitudes; no cabe la menor duda da que si
existe una aptitud natural para un tipo de estudio,
éste se cursará con mayor facilidad y rendimiento.
Entonces parece que no deba perderse tiempo, que
es necesario que el Estado procure los rnedios para
que esta clase de aptitud se desarrolle al máximo y
cuanto antes. Espanta, incluso económicamente, que
pueda ^nalograrse un muchacho por haberle dado una
educación no conforme a esta aptitud predominante.
1'ero todos estos temores son vanos. Proceden incons-
cientemente de un criterio cuantitativo y espacial de
las aptitudes. Como si éstas ocupasen un lugar de-
terminado y existiera incompatibilidad de desenvol-
vimiento entre unas y otras. Además, hay que tener
en cuenta que. el rendimiento de estas aptitudes--ex-
ceptuadas las de carácter intelectual-no es indefinido,
y que se alcanza un máximo limitado en perfección,

(5) Sin duda la actual crisis del latín en la escuefa media
italiana es una prueba más de esta afirmación.
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ya que no en aplicación, hablando, claro está, en tér-
minos relativos. Las aptitudes si son naturales no se
destruyen ni desaparecen con la adquisición de otros
hábitos y conocimientos, sino que incluso se perfec-
cionan más.

En este punto conviene hacer la distinción entre
dos géneros príncipales de aptitudes: las malluales
y las intelectuales. Lás primeras se desarrollan ett un
espacio de tiempo pequeño si son estrictamente ma-
nuales. Si interviene en ellas en un grado más con-
siderable la inteligencía, entonces el exceso de for-
mación intelectual que exista en el sujeto no puede
sino reducir el tiempo de aprendizaje de ese género
de actividades para el cual existen aptitudes. En cual-
quier caso, terminádo el período de aprendizaje ma-
nual y creado el hábito correspondiente, la actividad
y la intervención de la inteligencia son mínimas, y si
el cultivo de ésta se realizó en fitnción estricta para
este aprendizaje, habituada por la repetición de sus
técnicas, la inteligencia queda sin objeto propio de
aplicación, se esteriliza o se aplica a los propios pro-
blemas personales, vitales o sociales que rebasan am-
pliamente su poder de comprensión. Aceptará este

sujeto motivos para obrar provenientes de su medio

social, de su emotividad, pero no de su voluntad li-
bre, que, para serlo, supone la reflexión de la razón.
Y^cómo va a reflexionar la razón sohre aquello que
sobrepasa su capacidad? Sin darnos cuenta habremos
convertido a este hombre casi en un autómata, por-
que el campo de su libertad habrá quedado minimi-
zado. Es verdad que este tipo de educación es una
realidad social y son muchos los mu ĉhachos cuya edu-
cación adopta esta modalidad. Es real, pero no ideal,
y hay que tener clara conciencia del problema y Ile-
gar educativamente hasta donde sea posible. Pero si
esto es una realidad en lo referente a las capacita-
ciones manuales, y pucsto que no es deseahle y en

cíerto modo supone un incumplimiento de la socie-
dad con respecto a unos derechos de sus súbditos, no
se ve, con mucha más razón, la necesidad de trasla-
dar este fraude de derechos a la Enselianza Media.

APT!'rUDES Y CONTRARIEAAD

El Bachillerato surgió como etapa media entre la
enseñanza escolar y los estudíos supcriores, con un
sentido de cultura básica común a íos especialistas
de las carreras superiores. Entonces la sociedad esti-
maba necesaria esta cultura común y la impuso des-
atcndiendo las aptitudes naturales que más tarde se
iban a desarrollar plenamente en los diferentes estu-
dios universitarios y especiales.

El $achillerato desenvuelve en conjunto las aptitu-
des profcsionales superiores, predominantemente in-
telectuales; por esta razón, es obvio que, se quiera o
no, el Bachillerato tenga un cierto carácter aristocrá-
tico frente a cualquier otro tipo de enseñatlza. AI
decir esto no se trata de defender y mantener unos
fueros. El ideal sería que todos los muchachos es-
pañoles con un mínimo de capacidad cursasen, al
menos, el Bachillerato eiemental. Pero si no lo de-
fendemos como coto cerrado clasista, sf mantenemos
su carácter de selección en cuanto al tipo de estudios
que debe desarrollar. Y un tipo de estudios además
único. Las aptitudes especializadas pueden esperar;

no sufren ninguna anomalía o esterilidad porque jun-
to a nociones qlte los muchachos son Inás aptos paxa
asimilar se les obligue asimismo a incorporar aquellas
otras para las que no son aptos o tan aptos. No sé
trata de :Ilgo antinatural; hasta los dieciséis o dieci-
siete años la inteligencia de los muchachos no ha
alcanzado el adiestramiento habitual exigible para
unos estudios profesionales superiores. Diecisiete, die-
ciocho años, más cinco o seis de estudios profesiona-
les, suman veintidós o veintitrés años, edad que va
en aumento por diferentes causas, y entre otraŝ, ,por
la complicación en aumento de las distiiltas especia-
lidades, la prolongación del término ^dio , de vida
en la Humanidad actual, etc. En cualquier caso, nues-
tra sociedad no estimaría los veintitrés o veinticuatro
años una edad excesiva como término de una carréra
si al mismo tiempo la organización de la misn^la so-
ciedad permitiera la ininediata colocacíón de los pro-
fesionales y la constitución subsiguiente de la fan:ilia.
Desde los diez años hasta los diecisiete o dieciocho,
los muchachos están, pues, a disposición de los edu-
cadores medios, cualesquiera que sean sus personales
aptitudes; aptitudes que, insistimos, no sufren défor-
mación ni exclusión por la asimilación de otros co-
nacimientos para los qut no son tan aptos o ni si-
quiera aptos, y que incluso sin retraso alguno, v más
bien favorecidas por otro tipo de conocimientos, al-
canzan un desaxrollo suficiente y con mayor facilidad
durante los años de especialización. Desarrollo sufr
ciente y no menor que el que hubieran obtenido en
la mayor parte de los casos iniciando la especializa-
ción con anterioridad a los diecisiete años (6).

Es verdad que estaŝ afirmaciones por sf mismas no
serían una completa justificación si no se ofreciesen
las ventajas que al hombre, concebido como tal, ori-
gina una educación que contraría unas aptitudes-sus-
pende, al menos temporalmente, su ejercicio-al obli-
garlé al desenvolvim^ento de otras.

Por otra parte, tampoco hay que tomar inuy en
serio, en un tanto por ciento elevado de casos, lo
relativo a las aptitudes. Aun suponiendo clue la orien-
tación profesional contase con elementos de juicio su-
ñcientes, tratándose de aptitudes intelectuales, éstas
variarán según la edad, ]a aplicación a una materia
determinada, el ambiente familiar y social, el presti-
gio o competencía del profesor, etc. Una aptitud pre-
dominante, sin llegar a ser excepcional, va acompa-
ñada de otras, y la vída o las circunstancias aconse-
jarán la aplicación de una de estas últimas, olvidando
la predorrtinante; determinar a una temprana edad
a un muchacho a seguir una orientación concreta,
imposibilita, en primer lugar, la apariciór. o el des-
arrollo de alguna otra aptitud de mayor calidad, y,
en segundo término, le encajona de una vez para
siempre en una dirección, desinteresándole de todo
aquello que no tenga relación directa con su aptitud
reconocida (7). Pensar que a los diez años se pueden

(6) Un conocido director de una Academia de preparación
para ingreso en una Escuela de Ingenieros asegura que no
encuentra más facilidades, sino al contrarío, en la prepara-
ci6n de los mucháchos que actualmente ingresan en su Aca-
demia, con más años de matemáticas y de carácter menos
clemental que los de otros Bachilleratos.

(7) EI ilustre médico Letamendi demostr6 de niño aptítu-
des para tocar el violín, y ya adulto eonstituía para él esta
a6ción un auténtico violín de Ingres. Sí se hubíesen tomado
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detetminar las aptitudes para la elección de un Bachi-
lterato de idiomas no es otra cosa que ofrecer a los
padres la oportunidad de que sus hijas sean cn el
futuro unas buenas secretarias, pero no unas buenas
universitarias, como sucedería si continuasen sus es-
tudios y Jlegasen a ingresar en alguna Facultad. Nos
parece bien que el Estado prevea la formación de los
muchachos que no tengan capacidad para otra cosa
y establezca escuelas de idiomas, pero que no tengan
el carácter dt' Bachillerato, que, en fin de cuentas, es
el único camino de acceso a los estudios superiores
y con un carácter completamente distinto, como tene-
mós la pretensián de hacer ver. ^

La Iglesia ilo se pregunta si los muchachos poseen
o no aptitudes o facilidad para el estudio de la re-
ligión. Estima sin más, con perfecto derecho, que la
religión es cosa de "hombres", de todos los hombres,
y no sólo de los especialistas o teólogos. La natura-
leza humana es apta para la religiosidad y apta tam-
bién para la moralidad, y la Iglesia enseña, en con-
secucncía, la religión y la moral cristianas.

La sociedad tampoco se pregunta si hay o no una
aptitud para aprender a esĉribir y a leer; estiuia que,
excepto para los anormales, es posible y necesario este
ápréndizaje. Esta necesidad es una evidencia para
tódos, aunque sobre esta cuestión podrían todavía pre-
guntarse muchas cosas, lá primera y más importante
ólúé sca saber leer y escribir. Porque es iridudable
que aprender una técnicá de pronunciación de soni-
dos éŝcritós y de fijación en el papel de unos signós
que corresponden a palábras comienza a ser saber leer
y escribir, pero todavía no lo es. betérminar euándo
acaba eŝte "todavía" nó es cosa fácil,

HUMANISMO Y CULTURA

La etapa escolar que va de los diez a los diecisiete
años hay que circunscribirla libremente a una serie
de estudios que tendrán que ser adecuados psic^ló-
gicamente a las distintas edades como único límite
práctico, pero cuyas caracterfsticas y modaGdades.ven-
drán determinadas no por los intereses pragmáticos,
familiares y ni alln siquiera sociales, sino por el . uso
de unos derechos tan traídos y llevados en cuyo ejer-
cicio el niño alcance o se le ponga en camino de ser
un hombre en el más estricto sentido de la palabra.
-En primer lugar, tiene derecho a que se le haga un
hombre religioso; después, un hombre culto. Esto es
doctrina consabida, pero que requiere una adaración.
La cultura es para el hombre otra segunda natura-
leza, no una asignatura que con el título de "cultura
general" hubiera de aprender. Es el resultado de un
esfuerzo lnilenario, lento y progresivo que no todos
los hombres, sino algunos pocos, han ido incorpo-
rando a un acervo común y que el resto de los hom-
bres, siempre a la zaga de ellos, ha ido también poco
a poco asimilando y adaptando a sus necesidades; el
hombre culto .se forma reelaborando en síntesis este
esfuerzo, trabajosamente, en forma personal, inteli-
gentemente, y no incorporando unos datos o referen-

en cónsideración estas aptitudes con carácter exclusivo para
otro tipo .de estudios, Letamendi hubiera sido un violinista
de tercera o cuarta fila y no el famoso mídico que Ilegó a
ser al imponérsele otro tipo de cstudios. i.os ejemplos pace-
cidos podrían multiplicarse,

cias exclusivamente a la memoria de lo que otros
hicieron. Es una segúnda naturaleza, porque si bien
"el hombre desea naturalmente saber", este deseo no
se refiere necesariamente a los progresivos y di6cul-
tosos hallazgos de algunos hotnbres extraordinarios a
cuyo encuentro la educación debe transportarle, abre-
viando el camino y simplificándolo; éste deseo aristo-
télico de saber adquiere en los hombres muchos gra-
dos, desde el que se manifiesta como uria sinlple cu-
riosidad de noticias concretas personales hasta el que
da orígen a la ciencia. Una gran mayoiía y una pe-
queña minorfa. Mala tierra y buena tierra; las dos
necesitan de la roturación de la cultura, de la expé-
riencia y saber de los hombres anteriores para que
produzcan no lo que naturalmenfe producirían, sino
lo que artificialmente son capáces de fructificar. I.a
inteligenĉia es una facultad vital que, como todá rea-
lidad dótada de vida, se desenvuelve mejor por sí
misma cuándo el medio es favocable, yá que no fácíl.

El medio para la inteligencia de los alumnos son
estos grandes hallazgos, estos valores verdaderos, be-
llos y buenos, que constituyen la cultura; valores que
los hombres han seleccionado, presentan convenien-
temente y, por necesidad muchas veces, en forma
oculta. Cuando 1'ós muchachos éstudian matemáticas
no se dan cuenta de qúe su inteligencia recorre bre-
vemente caminos desbrozados ^durante centenas dé
años por los auténticos créadores de la ciencia mate-
mática. Nó se dan cuenta, pero los reeorren; con di-
ficultád, porque nó puede ser muy llano lo que costó
tanto asceilder.

Los métodós rinden buenos servicios; fácilitan el re-
cotrido, pero nada hacen pór sí mismos si el propio
alumno no lo recorre por sus propias fuerzas. Cuando
"el fosfato ámónico permíte una mayor fiuctificación
del trigo, el hombre lia conseguido también un rrledio
artificial que permite un rendimiento mejor. La cúl-
túra es también algo sobrcáñadido, una segunda ña-
turaleza, por la que el hombre es más libre que sin
ella, por la qúe, en definitiva, es más hombre.

LIIiF.RTAD Y CULTURA

No es necesario reflexionar mucho para darnos
cuenta de qúe el hombre, cuanto más culto es, más
respolisable se hace, y de qúe el grado de re ŝpon-
ŝabilidad está en razón directa con el de su libertad.
Jacques Leĉlerq presenta este problema con ulla gran
claridad (8). "El dominio de la libertad concreta de
un hombre, tomado en particular, se extiende, pues,
desde el punto de vista cuantitativó, a un número
de" actitudes prouorcionado a su capacidad de refle-
xión y, desde él punto de vista cualitativo, a las rea-
lidades proporcionádas al nivel de sus conocinlientos
y al vigor de su espítitu:' Y más adelante: "EI des-
arrollo de la inteligencia tiene por objeto esencial
el extender el dominio de la libertad, pues la f^rma-
ción intelectual es, ante todo, extensión o multipli-
cación de puntos de comparación y despertar del es-
píritu. TodQ desarrollo intelectual estimula a plantear
problemas y multiplica los términos de comparación,

(8) JncR"vES Lrct.axce: lnuoduceió,i n lu Sociología. Edi-
torial Instituto Católico de Estudios Socialcs dc Rarcclona. Aar-
crlona, 1955; págs. 133 y sigs.
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extendiendo el horizonte del conocimiento. Cuantos
más conocimientos tengo, más fácilmente observo que
puede haber lugar a comparar y a elegir:'

La cultura, pues, la instrucción intelectual, aumenta
los dominios en los que el hombre ejerce su libertad;
la especialización los restringe necesariamente, ,tban-
donando al hombre fuera de su especialidad a?as
opiniones que en forma de evidencias para su limi-
tada inteligencia impone la rutina de la vida social.
El sentido crítico, personal, desaparece y es sustituído
por las arbitrariedades estimativas o pasionales que
arrastran a la discusión e incluso a la violencia en
forma auténticamcnte inhumana.

Sin embargo, no estatnos escribiendo utopías; hay
que tener un mínimo de sentido de la realidad para
darse cuenta de lo alejados que estamos, y estaremos
siempre, de una república ideal integrada por hom-
bres cultos y responsables. Pero, por lo menos, de-
bemos ser conscientes de esta aspiración o derecho
principal del educando y de nínguna manera admitir
que se den facilidades en el campo de la enseñanza
-v£a ineludible de la cultura-al enemigo. No tene-
mos tampoco que admitir la fatalidad de las leyes
sociológicas; al grupo de hombres responsables de
la educación-y es lo mistno que decir los que son
libres de adoptar una fórmula u otra, ya que para
ellos no es evidente la necesidad de la profesionali-
zación prematura, la especialización y el abandono
de la instrucción ^eneral teórica-debe contrariar es-
tas tendencias; tendencias que, con el tlpico retraso
español de cincuenta años, amenazan seguir los cau-
ĉes de utias naciones supertécnicas que precisamente
hoy manifiestan, a través de algunos hombres cons-
cientes, su perplejidad y desengaño ante el resultado
de sus sistemas educativos (8a). Consciente, callada-
mente, sin alborotos ni prédicas de bienaventuranzas,
seria y eficazmente, se deben atacar estas tendencias
nocivas, al menos en la Enseñanza Media.

LOS RACHILLlRATOS ESPECIALIZADOS.

El Bachillerato nace como una iniciación común,
cultural y científica previa a la especialización pro-
fesional. Y nace, por múltiples exigencias obvias, limi-
tado e imperfecto, como una especie de despliegue
parcial ante los ojos del educando de una serie de
valores en cuyo contacto, por su conocimiento e in-
corporación a sí mismo, se siente ascender a un plano
superior desde el cual domina un campo mayor de
posibilidades, entre las que eligirá más tarde su des-
tino profesional y personal. Y para ello basta con
que una o dos personas lleguen hasta el alumno y
le transmitan esa potencialidad frenie a unas situa-
ciones nuevas que entrevé todavía sin gran claridad.
Prevalece en esta circunstancia el sentido cualitativo
sobre el cuantitativo. Muchas veces fueron suficientes
un par de clases o un trabajo realizado sobre un tema
concreto en cualyuier cátedra para que personalmente
sc sintiera uno de nosotros ya ligado a una precisa
vocación o preferencia.

Pero estas preferencias adquieren su valor contra-

(8a) El trabaju de t^(. ^•t:[.n Merlitución coa•dial so^re la
edttcación norteamericana, P.^iginas dc la Revista. de Educa-
ción, Madrid, ]95G, es una cnnhrmación tnás dc las idcas
cxpucstas cn cstc artículo.

poniéndolas, reafirmándolas en el trasfondo de otros
conocimientos que se estaba también obligado a asi-
milar; conocimientos distintos que, sin darnos cuenta,
se integraban en lo preferido como límites, contra-
punto o simplemente como perspectivas necesarias
para configurar el terreno vocacional o preferenciai.
Cuando uno se da cuenta de esto se llena de asomhro
ante los criterios cuantitativas qúe rigen en los :I3a=
chilleratos actuales y que sacrifican la eficiencia do•
cente al renunciamiento de una sola cuestión de los
programas. Es paradójico que cori eŝtas experiencias
personales de cada uno de nosotros insistan las Co-
misiones en recargar-y, por lo mismo, e^I ha ĉer ,per-
der su eficacia-los cuestionarios y el número de ásig-
naturas por curso. EI Bachillerato, • por esta causa,
se ha desprestigiado como medio eficaz de dar una
iniciación real y básica de cultura, y, en consecuencia,
ya que existe, ya que está ahí, so pretende que al
menos rinda una utilidad; ya que no ha conseguido
ese mínimo que sería su justificación, al menos que
facilite la especialización, la profesionalización.

Y así el Bachillerato, de ser una enseñanza aristo-
crática, deseable por cierto a todos los • ĉapacitados,
ha pasado a ser una enseñanza más en el orden de
los estudios prácticos, y que debe, por coasiguiente,
rendir una utilidad inmediata. EI mismo Báchille-
rato se ha especializado; las ramas de Cienciás y Le-
tras han supuesto una diversificacibn de mentali^iades;
los alumnos de Ciencias ya no quieren saber ilác^_a
de Letras (9).

No se puede objetar nada a la existencia ds estas
enseñanzas profesionales siempre que de una maner^
clara sus estudiantes l^ayan demostrado falta. dé- áptii
tudes para una enseñanza de tipo téóriĉo, e ineluso
puede adtnitirse-aunque a regañadientes-que de-
terminadas condiciones sociales obliguen a esta pre-
matura especialización (exigencias económieas, fami-
liares, etc.). Un sistema adecuado de becas excltiiría
esta segunda posibilidad. Pero si el Bachillerato ha
de ser algo peculiar, sin que se pueda presciudir de
esta exigencia cultural como base a las divérsifica-
ciones de las distintas especialidades, lo tiene que ser
exclusivamente como enseñanza teórica desinteresada
y única. Por supuesto que esto va contra la opinjón,
como támbién la permanencia deL latín en nues-
tro Bachillerato, y, lo que es peor, contrá uná opi-
nión que se apunta éxitos en todas partes. Nuesfro
Bachillerato renquea, es . cierto, y lo atácail, pera 10
atacan desde unos puntos de vista inaeeptables,, erI
pura objetividad. Contrariar silenciosamente este es-
tado de opinión; rebelarse conscientemente contra uná
especie de fatalismo materialista o económico, es tareá
de hombres libres precisamente.

Es verdad que hacen falta técnicos. Pero sucede qŭe
los técnicos se forman rápidamente si se cuenta con
hombres de formáción cultural; eúanto más . de ŝiñte-
resada e inĉluŝo más dé espaldas se ha llevado eŝtá
instrucĉión eultural a la técnica que más tarde ha
de ser aplicadá, tánto más rápidá es e ŝtá acomódá-
ción. Estamos segucos de que unos buenos lieeiiciadó ŝ

(9) EI iiaje de estudios por Italia dc un curso prcuniver-
sitario de Ciencias constituyb--seg(ín personalmente nos refiri6
cl catedrático jefe de la expedición-una desoladóra prueba
del desinterés de los alumnos por el artc-asignatura de Le-
tras-y por cuanto no se refiriese a visitas a industrias.
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en Físieas o en Exactas no tardarían más de un par
de meses en desarrollar en una fábrica las actividades
qut ejercen la mayor parte de los ingenieros.

Lo que sucede es que las enseñanzas té^nicas se
vienen dando ímportancia desde hace algún tiempo
y han estructurado sus programas en la misma forn,a
que las enseñanzas teóricas, en una extraña mezc!a,
innecesaaia, de la misma teorfa y su aplicación; apren-
dizajes quc son perfectamente compatibles por sepa-
rado y en un período de tiempo mucho menor, su-
pucsto d conocimiento teórico, de los segundos.

TRABAJO Y oCIO

Iia la impresión de que toda la preocupación actual
tducativa mira fundarnentalmente a proporcionar a
los much^chos elementos de trabajo para su vida ulte-
rior. Y esto está bien, pero no con el carácter de ex-
clusivismo. Josef Pieper, en un trabajo excepcional y
profundo (10), ha reducido los conceptos de trabajo
y ocio a sus justas proporciones. No se vive para
trabajar. El trabajo es necesario, pero se trabaja en
vistas al ocio; la prueba está en que la Iglesia pro-
hibe el trabajo manual los días de 6esta. Esos días
son de ocio-y ese ocio, que nada tiene que ver, sino
al conuario, con el pecado capital de la pereza-se
ocupa, se llena con el culto de la religión primordial-
mente. Pero también en el ocio se hace indispensable
la . ocupación intelectual, la actividad desinteresada en
la que puede ejercer sus facultades un hombre culto.
No 'olvidemos que hoy se prepara al hombre casi
tRclusivamente para el trabajo, pero sucede que el
trabajo no es un fin en sf mismo, sino un medio
para ganarse el descanso, y descanso no para recu-
perar fuerzas, sino para ejercitarnos en el ocio. "Evi-
derrtemente, el e}ercicio de la función profesioual es-
peCfalizada es la forma normal de la actuación hu-
rtlana; lo normal es el trabajo; lo cotidiano es el día
iaborable. Eí problema es si el mundo de1 hambre
sé agota con ser un mundo del trabajo, si el hotnbrc
consiste simplemente en ser funcionario y trabajador,
si la txistencia humana adquiere su plenitud siendo
exclusivamente existencia que trabaja cotidianamen-
te:' Y más adelante: "El ámbito del ocio es, como
dijimos, el ámbito de la cultura propiamente dicha
tn cuanto que esta palabra indica lo que excede de
lo puramente utilitario. La cultura vive dcl culto."

Olvidando estas verdades fundamentales, gcavita
hoy sobre nuestra enseñanza la acusación de que
no es práctica, de que no es útil y, en último término,
de que no prepara para una ocupación determi^Iada.
Y concretamente sobre nuestra Enseñapza Media. Y,
sin embargo, si hay algo que se dcbe salvar, yue se
debe alejar de todo contacto utilitario, es nuestr-a En-
señanza Media. Arriba aducíamos razones positivas
sobre lo innecesario de valorar exageradamente las
aptitudes y de prcocuparse prematuramente en la es-
pecialización. Ahora insistimos desde otro ángulo
muy superior: es absolutamente necesario no abando-
nar este tipo de instrucción general desinteresada.

Lo curioso es que la técnica, por su parte, va libe-
rando al hombrt del trabajo, o al menos le permite

(10) 7oser rrepan: De &: vida rerena. (Ocio y Culto.)
Edit. Rialp. Madrid, 1953.

disponer, y con los años en mayor proporción, de
más tiempo libre. Recuérdense las pretensiones de los
obreros ingleses acerca de la semana de cinco Jías;
más adelante serán de cuatro; pero entonces, lde qué
manera Ilenarán su tiempo libre? ^En qué ucuparán
su ocio? Indudablemente la ínstrucción profesioual no
es la más indicada para llenarlo. El vacío que siente
el hombre moderno deshumanizado es terrible. 1^'0
resiste la soledad, y el alcohol y las diversiones más
superficiales son la medicina que aplica a la enfer-
medad de su absoluto desamparo. No caeremos en
el simplismo de poner el remedio en una buena En-
señanza Media; efectivamente, Pieper lo ve más cla-
ro: "Fuera del ámbito de la celebración del culto y
de su irradiadón, ni el ocio ni la fiesta pueden pros-
perar. Separados del culto, el ocio se hace ocioso y
el trabajo inhumano." A1 hombre sólo le da sentido
Dios y en El encuentra remedio a su soledad. Pero,
en un plano más humano, tcómo puede ponerse en
duda que el hombre encuentra sus raíces en la cul-
tura y que por ella se siente más vinculado a los
hombres? Ser libre por la cultura es también libe-
rarse del desamparo, sentirse solidario de una libera-
ción común, de un adentramiento en la realidad que
se traduce en conocimiento, en poesía, en arte, en
ciencia; cada palabra nueva, cada concepto o descu-
brimiento realizado por los demás hombres, es un
esclarecimiento de esa realidad opaca e infarrne que
cerca al hombre hasta que la domina de alguna ma-
nera, aunque no sea al princ,ipfo más qlte nom-
brándola.

Resulta difícil imaginarse al hombre que ha re-
nunciado a una visión cultural, siquiera sea solnera,
pero de alguna calidad, al hombre especializado, al
puro uabajador, con capacidad-una capacidad que
habría surgidu de un^ habituación con una serie de
valores que ignora completamente-para ocupar su
ocio de otra manera que no sea en los espectá ĉulos
masa. Existe en éstos, como en el juego, una libe-
ración, un olvido de lo cotidiano; pero sin enrique-
cimiento, sin aproximación tan siquiera, a la diguidad
de ser hotn6re. Pero esto daría lugar a re.flexiones
sobre los distintas tipos de liberación que sorl asequí-
bles al hombre y su jerarquía, que no son de este
lugar. "Puede haber juegos, naturalmente; pu,.de ha-
ber circenses; pero 2quién va a dar el ncmbre de
fiesta a la diversiórr de las masas?" (11).

Por otra parte, ^cómo sería posible la cuuiunica-
ción que podría haber de común entre hombres pre-
maturamente especializados, entre una sociedad par-
celada, sin que hubiera existido la coexistencia entre
ellos, por lo menos durante algunos años, en una par-
ticipación idéntica cultural? Tal vez el idioma y los
lugares comunes que una prensa rutinaria, portavoz
dt hechos consabidos, les impartiría, y que ellus acep-
tarían con espíritu de clase o con pasión emocional
y no ohjetiva. Pero el idioma sólo les serviría para
comunicarse estos lugares comunes, que, una vez acep-
tados, automatizan las reacciones y las vidas de los
hombres según su emplazamiento social, alejándolos
de su ailténtica libertad, como veíamos más arriba.
Un idioma que sería equívoco, y del que se desin-
teresarían en cuanto no les hablase rutinariamente.

(11) Ibidenr.
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Un lenguaje, en suma, sin vinculación coli una cul-
tura nacioual. Y una nación, si es algo que se separa
de las demás, lo es exclusivamente por su cultura.
Así se daría el caso de que habríamos forrnado tra-
bajadores españoles que sólo serían españoles porque
empleaban las mismas 500 palabras.

Es verdad que hay naciones, como por ejemplo
los EE. UU., en las que la especializaciótl que se
combate está muy acentuada, y poseen, sin embclrgo,
un gran espfritu cívico y nacional. Efectivatnente,
ambos son producto, en parte, de la educación. Tam-
bién debe ésta proporcionar automatismos afectivos
y polítiĉos. Ser buen ciudadano es tener disciplinada
la voluntad, aceptar las más pormenorizadas ordr-
nanzas y supeditar los intereses de partido al gencral.
Amar a su patria es haber fijado la afectividad a una
realidací histórica. Esto es verdad, y este tipo de edu-
cación debe preceder a toda instrucción de caráctrr
intelectual. Pero los hombres son a}go más que per-
fectos ciudadanos y les debe estar permitido-y }a so-
ciedad tiene que poner los medios-no sentirse nunca
extraños a ellos mismos y a los otros hombrts, scali
sus contemporáneos o sus antecesores, sin limitaciones
regionalistas y en aspectos más íntimos, más humanos
y no de tan formal generalidad.

LA CULTURA COMO I?IÁLO00

Un pueblo es culto cuando el diálogo rutre sus
hombres más eminentes y el grupo menos cultivado
de sus hombres es posible, o al menos no se encuen-
tra muy lejos esta posibilidad. Cuando la distancia
es infranqueab}e, cuando, por ejemplo, existe un gran
número de analfabetos, entonces de alguna manera
estas capas inferiores arrastran, tiran hacia abajo de
las más altas en una tendencia hacia la nive}ación
cultural. Un hombre sólo es capaz, en general, de
muy poco; no es por casualidad por }o que históri-
camente han existido focos culturales, corrieutes del
pensamiento, escuelas, etc., que han preparado e} Ila-
cimiento de la figura excepcional. La tradición cien-
tífica, artística, }iteraria, permite la actualidad de des-
envolvimientos análogos. Desentenderse de esta tra-
dición-cultura-y pretender inaugurar una eclad nue-
va que erl nuestro siglo lleva el calificativo de téc-
nica, es echar el freno al motor de propulsián que
desde hace muchos siglos viene empujando la marcha
de nuestra civilización occidental. Por inercia segui
remos algunos años hacia adelante; la técnica conti-
nuará sirviéndonos y multip}icando sus trabajos y
aplicaciones. Pero el desprecio o]a ignorancia hacia
una teoría que hízo posihle la actual hipertrofia de
la técnica y que a su vez lo fué porque en 1os si-
glos vl y v antes de nuestra era unos hombres des-
cubrieron el logos, tiene que conducir a un hiato en
viriud de} cua} el hombre se encontrará en posesibn
de máquinas, pero no de ideas. Y esto es peligroso.
Sustituir las ideas por máquinas equivale, en primer
lugar, a minimizar el ser del hombre, que, por lo
menos, es algo más que ente productor de artefactos
materiales, y, en segundo lugar, a la repetición ince-
sante--copia exacta de la misma estructura de las
máquinas en su funcionamiento-, al estancatniento
espiritua} y a una concepción-hoy ya vigente-para
la cual el único tipo posible de bienes para el honl-
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lire son los materiales, el número de máquinas o!a
calidad de las mismas.

El diálogo equivaldrá a intercambio de productos.
Algunas conversaciones de la nueva generación equi-
valen ya a la mutua comunicación de características
y marcas de las motocicletas, o a la discusión de la
determinada eficacia de cirrtos movimientos físicos
presenciados en ]os estadios.

Una enseñanza primaria que reduce sus resultados
a la escritura y pronunciación de }as pa}abras etl ge-
neral, pero a la comprenaión de los signiñcados de
muy escaso número de cllas, no puede mtjorar mu-
cho el diálogo de una nación. Si a esto ab aHade la
inmcdiata agregación, incluso de los capacitados, en
el nomcnclator de las profesiones técnicas muy por-
menórizadas y cuyo vocabulario nos habla de instru-
Inentos y conexiones materiales, pero no dtl bien ni
del mal, tli del dominio de sí mismo, ni de la mo-
deración, ni de la aceptación cristiana del sufrintiento,
ni de la belleza, ni, en una palabra, de finalidades
más o menos remotas, pero de tipo espiritual, entnnces
estos hombres juzgarán de sus vidas y de las demás
a través del pequeño prisma de sus quiníentas pala-
bras conocidas; repetirán y repetirán sus prab}etnas y
sus pasiones en el pequeño rtgistro de sus vocahlos,
a semejanza de los movimientos monótonos y Inono-
cordes de }as máquínas que utilizan.

Más o menos claramente, se tiene conciencia del
problema y se procura poner remedio a la prepara-
ción técniĉa exclusiva por mcdio de la explicación de
una disciplina pretenciosa: cultura general.

LA CULTURA CEN6RAL

Si no se ha encontrado un medio de sustituir la
enseñanza oral ni tampoco la presencia del profesor,
no ha sido, desde luego, por rutina ni por canodi-
dad. Las aplícaciones de la ciencia moderna hubieran
encontradó fácilmente medios mucho más originalts
y más baratos para difundir la enseñanza de cualquier
otra manera. Ni siquiera por el líbro, un libro tn
hipótesis que se redujera a la transcripción taquigrá-
fica de las clases de un maestro.

La presencia física y la palabra de} tnaestro, cuando
lo es de verdad, como sucede con e} buen actor, tie-
nen la virtud de transmitir el entusiasmo por su dis-
ciplina en una especie de resonancia general cuya vi-
bracián llega a todos. No se trata, por supuesto, de
que la exposición sea encendída y grandilocuente, sino
auténtica, sillcera. Una gran frialdad en la exposicibn
purde muchas veces encerrar una verdadera actitud
docente, un entusiasmo tamizado por el temperamen-
to y que alcanza a los alumnos. Que una clase sta
auténtica, original, no quiere decir que haya de ex-
poner forzosamente un producto de la investigación
personal, pero sí que los datos consabidos y objetivos
de una determinada lección, en el momento de la
clase al menos, no sean meramente recitados como
dependielltes exclusivamente de la memoria, sino que
provcngan, por decirlo así, de una espccie de redes-
cubrimiento e iluminación interiores, para !o que es
suficiente algún nuevo elemento o aportación alredt-
dor cíel cual gire toda }ección o simplemtnte una
nota personal en }a ordenación. El alumno adivina
entonces que no se trata de ulla rtttinaria cxposi-
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ción, sino que, de alguna manera, una expresión
personal-siquiera sea somera y simple-, al mismo
tiempo que ensancha el espíritu del maestro, les co
munica a ellos también esta especie de apertura en
el callejón sin salida, oscuro, con el que topa cons-
tantemente y se obstruye la inteligencia de los alum-
nos en el límite de su saber actual.

Si esto succde así o de una manera bastante pa-
recida, no puede extrañarnos el fracaso al que de
antemano se condena la incorporación, como educa-
ción complementaria, de la cultura general. En primer
lugar, por su mismo carácter de complementariedad.

El alumno tiene una clara estimativa de lo práctico;
advierte el carácter accidental de estos estudios den-
tr4 de la totalidad de su preparación profesional. Sen-
timiento ^ue se extiende también a los mistnos pro-
fesores. Por ello solamente en el desconcierto de la
inutilidad total de sus estudios puede el alumno en-
contrar el estímulo para estudiar lo inútil. Ellos no
pueden comprender todavía la utilidad de lo inútil,
y mucho menos cuando se encuentran ya detertnina-
dbs a una actividad práctica para la que se les faci-
lit9n conocimientos también prácticos. Por otra parte,
si incluso en el Bachillerato no es frecuente el ha-
llaxgo de estos maestros que en su propia especialidad
sepan dar esta fecundidad a su enseñanza-y esto se-
guirá así por mucho tiempo mientras la selección del
profesorado continúe haciéndose por procedimientos
iqadecuados-, imagínese lo difícil que será encon-

trar personas aptas y con la cultura suficiente para
desarrollar esta disciplina de "Cultura general"; o
"Iniciación a la Literatura y a la Historia", o como-
quiera que se Ilame, pero complementaria de otros
e^tudios profesionales. Es posible que existan hom-
bres capaces de este magisterio; pero, si los hay, no
sc debe esperar encontrarlos al frente de estas dis-
ciplinas de carácter accidental. En la práctica, la cul-
tura • general pretenderá enseñar un poco de todo,
sin renunciar a ningún dato que se considere fun-
damental, y si este criterio cuantitativo era absurdo,
como decíamos más arriba, en el Bachillerato con
maynr razón, tratándose de estos conocimientos sin-
téticos. "Se pretende-dirán algunos-que el alumno
haya oído hablar, por lo menos, de Lope de Vega
o de Schiller:' Pero no se dan cuenta de que por
medio de este simple haber oído hablar sólo se con-
sigue que el concepto de Lope, si no lo olvidan más
adelante, sea una palabra más, un nombre propio
igual que el de alguna celebridad del fútbol de tiem-
pos pasados. Un nombre más junto a otros noutbres
que pudieran serlo igualmente de las piezas de un
motor de explosión, con la ventaja para estos últimos
de que les servirán para conocer este mecanismo;
pero la palabra Lope no les servirá absolutamente
para nada, como tampoco el aprenderse un vocablo
extranjero sin saber su significación. Si Lope tiene
algún sentido en la cultura de un muchacho es por
la lectura de alguna de sus obras, por el contacto
que a través de ella ha podido producirse con un
carácter determinado, con un mundo nuevo, con un

análisis de sentimiento, de deberes y pasiones que
viven en los personajes. Pero de esto no hay tiempo,
no puede haberlo en la asignatura accidental y com-
plementaria que es la cultura general. En ella, Lope
forma parte de una lección mal aprendida de memo-

ria junto a unos cuantos títulos de sus obras y que
el profesor toma a sus alumnos a duras penas. Aun
suponiendo el caso excepcional del alumno yue se
aprenda el texto con todos sus datos, este conocimien-
to tampoco es cultura, y a lo sumo le servirá para con-
testar acertadamente en un programa de radio.

Las asignaturas teóricas y culturales no pueden re-
ducirse a recetas; es preciso caminar lentamente por
ellas con esfuerzo y dificultad durante años y años
para que de alguna manera las inteligencias indivi-
duales recorran este largo camino de la Humauidad
culta que les precedió. Sólo así se puede elevar cu!-
turalmente a una nación y, como consecuencia, per-
mitir, entre otras cosas, la aparición de hombres ex-
cepcionales en mayor número: elevar la calidad del
diálogo.

CONCLUSIONES

Quizá sea conveniente, para terminar, resumir las
ideas expuestas un poco profusamente a lo largo de
este aI tículo. Las que se desprenden con más evi-
dencia son las siguientes:

1. Las tendencias educativas actuales sufren la in-
fluencia de unas exigencias sociales utilitarias. Es ne-
cesario romper esta determinación e imponer lo más
conveniente para el hombre en cuanto tal.

2. Las aptitudes no deben ser servidas con carác-
ter exclusivo, ni aun en el caso de que Ilegue a ha-
cerse posible su determinación a una edad temprana.
Puede suceder que se esterilicen otras de mayor im-
portancia que más adelante hubieran surgido o que
se impida el desarrollo de aquellas no tan relevantes,
pero más convenientes para un individuo concreto en
unas determinadas circunstancias sociales o persona-
les. Es preciso contrariar las aptitudes temporalrnente
por medio de una instrucción de carácter cultural que
permita una mayor orientación humana, y, que, en
último término, no puede sino favorecerlas. Las apti-
tudes no se excluyen, ni se interfieren, ni se malogrart.
Porque si en algún caso las aptitudes son excepcio-
nales, siempre prevalecerán y no sufrirán en absoluto
-antes al contrario-por la constricción a una edu-
cación cultural que desarrolle otras menos personales.

3. I.a instrucción cultural desinteresada debe ser
exclusiva en los capacitados y prolongarse en esta for-
rna el mayor tiernpo posible. La adaptac•ión poste^•ior
a técnicas precisas es muy rápida, y más cuunto mu-
yor sea la cultura consegttida.

4. El homhre resulta tanto más libre-es decir,
más hombre--cuantos más conocimientos posea. La
educación media no ha de mirar preferentemente la
cupucitación profesional, yue no drbe ni puede urgir,
sino a las posibilidades de disfrutat• del descunso, dcl
ocio ganado con el trabajo.

5. La cultura de una nación es una resultante del
equilibrio producido entre el número de los más cul-
tos y de los menos. Con las enseñanzas especializadas
no se consigue aumentar este nível. Lu cantidud de
técnicos, y, por consiguiente, la elevación del bienes-

tar material, ^to tiene por yué sufrir dismintsción al-
guna por la instrucción general; a lo sumo, al prin-
cipio, se retrasará la incorporación a la industria de
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los técnicos durante un plazo muy óreve, y siempre
con ventaja para los hombres y las mismas indus-
trias.

6. No es Uiable pretender !a aplicaciún, co^no cons-
pensación a•!os prematuramente especializados, dr una
rápida cultura geneo•al. La cultura no es algo acciden-

^ausas del Analfabetismo

I. EL PROBLEMA

Es evidente que la determinación de la causa de
los fenómenos es condición inexcusable para concretar
la acción conducente a modificarlos, en la medida hŭ -
manamente posible. Cuando se trata del analfabetis-
mo, el estudio y esclarecimiento de los factores que
lo determinan nos pone en camino para organizar los
remedios que conduzcan a su extinción.

Conviene, sin embargo, librarse de una generali-
zación precipitada e ílegítima del principio de cau-
salidad. En las Ciencias de la Naturaleza, los factores
causales suelen ser simples, y cuando no lo son actúan
siempre de manera que su influjo puede medirse con
cierta exactitud y expresarse matemáticamente. (Re-
cordemos, no obstante, el descuento que puso Heisen-
berg a la incontrovertibilidad de las "leyes causales",
aun en el campo de las Ciencias de la Naturaleza,
con su famoso "principio de indctcrminacián".)

En las Ciencias Sociales, por el contrario, las cau-
sas son siempre múltiples, actúan en imbricaciones a
menudo inextricables y resulta sumamente aventura-
do expresar mediante cifras la participación de cada
una en el conjunto de factores que producen un he-
cho o una situación. Gracias al impulso logrado por
estas Ciencias en los últimos veinte años, el principio
de causalidad está sufriendo rudos embates, de tal
modo, que en ambientes cada día más .amplios e in-
fluyentes, está siendo sustituído por los postulados de
c•omplementariedad y de circularidad, según los cuales
la producción de los fenómenos humanos obedece a
factores cuya acción es complementaria y causal en
un sentido recíproco y continuo, que algunas veces
implica notables restricciones al clásíco principio de
contradicción.

De acuerdo con estas premisas, ha de entenderse
y juzgarse cuanto decimos a continuación. A ellas
hemos de añadir otra, no menos importante: nuestro
trabajo carece de toda hretensión y no intenta otra
cosa que despertar el deseo de estudiar cientíhcamente
las cuestiones sociales y culturales, generalmente aban-
donadas ahora al empirismo y a la improvisación.

II. PLAN1'EAMIENTO Y SOLUt%IONES

1. CONCURSO NACIONAL SOBRE

"CAUSAS Y REMEDIOS DEL

ANALFABETISMÓ '

Para allegar opiniones autorizadas sobre la etiología
del analfabetismo, así como para despertar la atención
de prestigiosos sectores sociales en torno al problema
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tal, sino csencial; no es una asignatura, sino el re-
sultado de un largo, trabajoso y profundo estudio, y
no resulta necesario pretender abarcar todo, sino, con
este rítmo, algunos de sus principales aspectos.

LUIS ARTICAS

de la cultura popular, la Junta Nacional contra el
Analfabetismo convocó en 1953 un concurso para pre-
miar los mejores trabajos que desarrolla ŝen o). tema
"Causas y remedios del analfabetismo, con ind^icacián
de los remedios de todo orden que deben ponerse en
práĉtica para su extinción, en armonía con las carac-
terísticas geográficas, económicas, psicológicas y soci
les de las distíntas regiones y comarcas españolas^

En el libro titulado Causas y remedios del
betismo en España, publicado en 1955, se di
conocer los trabajos que obtuvieron los tres p
premios, cuya alta calidad ha sído justamen
nocida por todos, asf dentro como fuera de n
patria.

En sus luminosos estudios, elaborados con los me-
jores recursos de la estadística, los señores Guzmán
Reina, Gil Carretero, Rodríguez Garrido y Cerralaza,
con ligeras diferencias ár enfoque, establecieron como
principales causas generadoras del analfabetismo espa-
fiol las siguientes:

a) Distribución de la renta (correlación inversa en-
tre renta por caheza y analfabetismo: Cerrolaza, Gil
Carretcro y Rodríguez'Garrido).

b) Distribución sobre el territorio y densidad rela-
tiva de los núcleos humanos (Guzmán Reina).

c) Insuficiente número de escuelas y dificultad de
su adecuada localización (Gil Carretero y Rodríguez
Garrido, Guzmán Reina).

d) Matrícula y asistencia escolar deficiente (Guz-
mán Reina, Gil Carretero y Rodríguez Garrído).

Con los datos aportados por tales estudios hay ma-
teria su6ciente para instituir una política nacional de
difusión de la cultura que tenga en cuenta las carac-
terísticas especiales de nuestro pueblo, algunas de las
cuales exigen medidas de gran envergadura, dirigidas
a rectificar errores seculares. Pensemos, por ejemplo,
en el influjo decisivo de las formas de asentaminto
demográfico en relación con la densidad de los núcleos
humanos y su viaóilidad económico-cultural (formas
de relación del hombre con la tierra y efectos de las
mislnas sobre la estructura de la sociedad y la ponde-
ración económíca, sociológica y humana de sus diver-
sos estratos componentes), tanto desde la perspectiva
histórica como, sobre todo, desde la actual, con la
repercusión que todo ello tiene sobre:

u) EI perfil psicológico de las capas sociales (aspi-
raciones, hábitos y iveltanschauung efectiva) en rela-
ción con la cohesión intragrupal y las actitudes radi-
cales respecto de la comprensión y asin►ilación de la
cultura.

b) El desnivel sociológico y cultural entre masas
y élites, que dificuíta notablemente el diálogo cntre
creadores y receptores de la cultura, al que aludió cer-
teramente el ministro de Educación Nacional en su
discurso de Santander el verano último,


